El Everest:
 El Everest es una montaña icónica que ha fascinado a la humanidad durante décadas. Sin embargo, su creciente popularidad ha llevado a un aumento en la cantidad de turistas que visitan la montaña cada año, y con ello, muchos problemas. En mi opinión, es necesario limitar el número de personas que se permiten escalar el Everest cada año para preservar su entorno natural y garantizar la seguridad de los escaladores.

En primer lugar, el Everest es un ecosistema único que debe ser protegido. La gran cantidad de visitantes que llegan cada año ha llevado a la acumulación de basura y residuos humanos que contaminan el área circundante. Además, los daños a la flora y fauna son cada vez mayores, ya que la construcción de campamentos y senderos ha alterado el ecosistema en torno a la montaña.

[bookmark: _GoBack]En segundo lugar, tenemos la seguridad de los escaladores. El aumento en el número de turistas en los últimos años ha llevado a condiciones de escalada peligrosas y sobrecrowding en las vías de ascenso. Ha habido numerosas tragedias relacionadas con la escalada del Everest, muchas de las cuales podrían haberse evitado si hubiera habido menos personas tratando de escalar la montaña al mismo tiempo.

Para abordar estos problemas, es necesario limitar el número de visitantes que se permiten en la montaña cada año. Esto reducirá el impacto humano en el entorno natural y permitirá un control más efectivo de la seguridad de escaladores. También permitiría una experiencia de escalada más auténtica y exclusiva para aquellos que puedan realizarse un sueño de su vida escalar el Everest.

En conclusión, el Everest es un tesoro natural y un lugar icónico para la escalada. Sin embargo, su importancia eco sistémica y la seguridad de los escaladores son críticos. Limitar la cantidad de personas que tienen acceso a la montaña es esencial para preservar el Everest para las generaciones futuras y garantizar la seguridad de los escaladores.
